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APUNTES TOMADOS 
 DEL MARGEN DE MI BIBLIA 

(Antiguo Testamento) 
 

SECCIÓN II -- Josué a 2 Samuel 
 

JOSUÉ 
 

 Historia desde 1405 a. C. hasta 1390 a. C. 
aproximadamente. 
 1:1-5:15, la preparación, un mes 
 6:1-13:7, la conquista de Canaán, como 7 
años, centro, sur y norte 
 13:8-22:1, la ocupación de Canaán, 8 años 
 De 5 a 7 años de guerra 
 El libro, no de Josué, sino acerca de él 
 Tema: la promesa de tierra cumplida, 
23:14 
 
1:3, Yo os he entregado. El futuro para Dios 
es historia cumplida. 
1:8, de día y de noche meditarás en él, para 
que expresa propósito. La una cosa necesaria 
para alcanzar la segunda cosa. Véase Deut. 
7:18-20. 
 porque entonces (condicionalidad) harás 
prosperar tu camino, y todo te saldrá bien. 
1:9, porque Jehová tu Dios estará contigo. 
La providencia de Dios. 
2:8,  Sé que Jehová os ha dado esta tierra. 
¿Cómo lo supo? Ver. 10, las evidencias. 
Compárese Núm. 20:14. Véase Deut. 2:24. 
2:10, Porque hemos oído. La fe viene por el 
oír, Rom. 10:17. 
2:11, Oyendo esto, ha desmayado nuestro 
corazón. Véase Núm. 33:40. 
2:18-21.  Cuatro mandamientos, fáciles de en-
tender, y la obediencia correspondiente. 
3:4, por cuanto vosotros no habéis pasado 
antes de ahora por este camino. 
3:15-17,  los pies de los sacerdotes que lle-
vaban el arca fueron mojados a la orilla del 
agua ... y todo Israel pasó en seco. 
4:6, cuando vuestros hijos preguntaren a sus 
padres mañana, diciendo: ¿Qué significan 
estas piedras?  7  les responderéis: Que las 
aguas del Jordán fueron divididas delante 
del arca del pacto de Jehová; cuando ella 
pasó el Jordán, las aguas del Jordán se divi-
dieron; y estas piedras servirán de monu-
mento conmemorativo a los hijos de Israel 
para siempre. 
4:19, del mes primero = abib (más tarde co-
nocido como Nisán). 
4:22-24, Israel pasó en seco por este Jordán 
...  que todos los pueblos de la tierra conoz-
can que la mano de Jehová es poderosa; pa-
ra que temáis a Jehová vuestro Dios todos 
los días. 
5:6, hasta que todos los hombres de guerra 
(de 20 años arriba). 
4:8,9, cuando acabaron de circuncidar a toda 
la gente, se quedaron en el mismo lugar en 

el campamento, hasta que sanaron.  9  Y Je-
hová dijo a Josué: Hoy he quitado de voso-
tros el oprobio de Egipto. 
5:11,12, Al otro día de la pascua comieron 
del fruto de la tierra, los panes sin levadura, 
y en el mismo día espigas nuevas tostadas.  
12 Y el maná cesó el día siguiente, desde 
que comenzaron a comer del fruto de la tie-
rra; y los hijos de Israel nunca más tuvieron 
maná, sino que comieron de los frutos de la 
tierra de Canaán aquel año. 
5:14, le adoró. No en la versión Septuaginta, 
ni en la versión Masorética de los judíos. 
5:15, Quita el calzado de tus pies, porque el 
lugar donde estás es santo. 
6:2,3, Mira, yo he entregado en tu mano a 
Jericó. Véanse ver. 16; 1:3. Rodearéis, pues, 
la ciudad. La gracia de Dios más la obedien-
cia (la fe) del hombre. 
6:4,5, Nótese la palabra “y’ dada repetidas 
veces. ¡La secuencia de eventos importó! De 
igual manera es creer, y bautizarse, y salva-
ción (Mar. 16:16), no creer, y salvación, y 
bautizarse (doctrina bautista). 
6:10, Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra 
voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, hasta 
el día que yo os diga: Gritad; entonces gri-
taréis. Los mandamientos específicos de 
Dios, fáciles de entender. 
6:14, de esta manera hicieron = obediencia, 
andar por fe. 
6:16, porque Jehová os ha entregado la ciu-
dad.  Véase ver. 2.  
6:17, solamente Rahab la ramera vivirá, ... 
por cuanto escondió. La salvación condicio-
nal. Véase ver. 25. 
6:20, Entonces el pueblo gritó, y los sacerdo-
tes tocaron las bocinas; y aconteció que 
cuando el pueblo hubo oído el sonido de la 
bocina, gritó con gran vocerío, y el muro se 
derrumbó. ¿Cuándo se derrumbó? ¿Una 
hora antes, una hora después. o al punto de 
obediencia? Heb. 11:30, “después de rodear-
los siete días.” 
 El pueblo subió luego a la ciudad, cada 
uno derecho hacia adelante, y la tomaron. 
¿Ellos, o Dios? 
6:21, Y destruyeron a filo de espada todo ... 
Véanse Ëxo. 15:16; Lev. 18:25; Deut. 7:1-5; 9:5; 
18:12; 20:16-18. 
6:24, Heb. 12:29. 
6:26, 1 Reyes 16:34. 
7:3,4, son pocos.  4  Y subieron allá del pue-
blo como tres mil ... Dios con los pocos. 
¡Ah, Señor Jehová! ¿Por qué hiciste pasar a 
este pueblo el Jordán, para entregarnos en 
las manos de los amorreos, para que nos 
destruyan? ¡Inculpar a Dios! 
7:10, Levántate; ¿por qué te postras así sobre 
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tu rostro? Fuerte implicación de Dios. 
7:11,  Israel ha pecado, y aun han quebran-
tado mi pacto que yo les mandé; y también 
han tomado del anatema, y hasta han hur-
tado, han mentido, y aun lo han guardado 
entre sus enseres. La verdadera causa de la 
derrota. 
7:19, da gloria a Jehová el Dios de Israel, y 
dale alabanza, mandamiento dado al peca-
dor de confesar su pecado. 
7:20,21, Verdaderamente yo he pecado co-
ntra Jehová el Dios de Israel, y así y así he 
hecho.  21  Pues vi (2 Sam. 11:2; 1 Jn. 2:16) ... 
lo cual codicié (Col. 3:5) y tomé ... está es-
condido (engaño). 
7:23, lo trajeron a Josué y a todos los hijos 
de Israel. Disuasivo. 
7:24, tomaron a Acán hijo de Zera, el dinero, 
el manto, el lingote de oro, sus hijas, sus 
hijos, sus bueyes, sus asnos, sus ovejas, su 
tienda y todo cuanto tenía. Ellos, no él solo, 
culpables, ver. 11, “han quebrantado.” Dios 
es justo. 
7:25. Véase 6:18. 
 los quemaron después de apedrearlos. 
Véanse 6:24; Heb. 12:29. 
8:1,2, yo he entregado en tu mano al rey de 
Hai, ... sólo que.  Condicionalidad. 
8:35,  No hubo palabra alguna de todo cuan-
to mandó Moisés, que Josué no hiciese leer 
delante de toda la congregación de Israel, y 
de las mujeres, de los niños. En muchas cla-
ses bíblicas para niños hoy en día hay más 
jugar que lectura de la Biblia. 
9:1.  Cuando oyeron. Las nuevas vuelan. 
9:7, Quizás habitáis en medio de nosotros. 
Véase Deut. 20:10-18. 
9:9, Tus siervos han venido de tierra muy 
lejana. Fuera de Palestina. 
 porque hemos oído su fama. 
9:14, no consultaron a Jehová. Un gran error, 
equivocación. 
9:24, Jehová tu Dios había mandado a Moi-
sés su siervo que os había de dar toda la tie-
rra, y que había de destruir a todos los mo-
radores de la tierra delante de vosotros. 
10:11, Jehová arrojó desde el cielo grandes 
piedras sobre ellos hasta Azeca, y murieron; 
y fueron más los que murieron por las pie-
dras del granizo. 
10:13,14, el sol se paró en medio del cielo, y 
no se apresuró a ponerse casi un día entero.  
14 Y no hubo día como aquel, ni antes ni 
después de él (no hubo antes “día” de eda-
des geológicas; todos eran normales), 
habiendo atendido Jehová a la voz de un 
hombre; porque Jehová peleaba por Israel. 
10:24,25, Acercaos, y poned vuestros pies 
sobre los cuellos de estos reyes ... No te-
máis, ni os atemoricéis; sed fuertes y valien-
tes, porque así hará Jehová a todos vuestros 
enemigos contra los cuales peleáis. 
10:40,  Hirió, pues, Josué toda la región ... 
sin dejar nada; todo lo que tenía vida lo ma-

tó, como Jehová Dios de Israel se lo había 
mandado. 
11:6, desjarretarás sus caballos, y sus carros 
quemarás a fuego. 
13:6, yo los exterminaré delante de los hijos 
de Israel; solamente repartirás tú ... La parte 
de Dios y la del hombre. 
13:7. Reparte, pues, ahora esta tierra en 
heredad a las nueve tribus, y a la media tri-
bu de Manasés. 
13:14,  Pero a la tribu de Leví no dio here-
dad; los sacrificios de Jehová Dios de Israel 
son su heredad, como él les había dicho. 
Véanse ver. 33; 14:4; 18:7; Deut. 18:1. 
13:22, Baalam, el adivino. 
14:2.  Por suerte se les dio su heredad. 18:16. 
14:3. Núm. 18:20. 
14:4, 48 ciudades. 
14:5.  Como siete años después de la muerte 
de Moisés. 
14:7, Yo era de edad de cuarenta años. Josué. 
14:8, pero yo cumplí siguiendo a Jehová mi 
Dios. 
14:10, Jehová me ha hecho vivir, como él di-
jo, estos cuarenta y cinco años, desde el 
tiempo que Jehová habló estas palabras a 
Moisés, cuando Israel andaba por el desier-
to; y ahora, he aquí, hoy soy de edad de 
ochenta y cinco años.  40 años de edad, más  
38 años en el desierto, más 7 años de con-
quista = 85 años. 
14:12, Dame, pues, ahora este monte. A Jo-
sué. 
14:13,14, Josué .. dio a Caleb hijo de Jefone a 
Hebrón por heredad ... por cuanto había se-
guido cumplidamente a Jehová Dios de Is-
rael. 
15:8, Y sube este límite por el valle del hijo 
de Hinom al lado sur del jebuseo, que es 
Jerusalén. En el tiempo de Cristo se quema-
ba basura allí. De este nombre llegó el térmi-
no Gehena, el lugar de castigo eterno. 
15:63, Mas a los jebuseos que habitaban en 
Jerusalén, los hijos de Judá no pudieron 
arrojarlos; y ha quedado el jebuseo en Jeru-
salén con los hijos de Judá hasta hoy. 
16:10, no arrojaron al cananeo que habitaba 
en Gezer; antes quedó el cananeo en medio 
de Efraín, hasta hoy, y fue tributario. Véan-
se Jueces 1:29; 1 Reyes 9:16. 
17:1, Manasés, porque fue primogénito de 
José. 
17:12,  Mas los hijos de Manasés no pudie-
ron arrojar a los de aquellas ciudades; y el 
cananeo persistió en habitar en aquella tie-
rra. 
17:16, los hijos de José dijeron: No nos bas-
tará a nosotros este monte; y todos los cana-
neos que habitan la tierra de la llanura, tie-
nen carros herrados. Pero véanse los versícu-
los 17,18. 
18:1-3, Toda la congregación de los hijos de 
Israel se reunió en Silo, y erigieron allí el 
tabernáculo de reunión, después que la tie-
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rra les fue sometida. ... Pero habían queda-
do de los hijos de Israel siete tribus a las 
cuales aún no habían repartido su posesión.  
... Y Josué dijo a los hijos de Israel: ¿Hasta 
cuándo seréis negligentes para venir a po-
seer la tierra que os ha dado Jehová el Dios 
de vuestros padres? 
18:6, delinearéis la tierra en siete partes, y 
me traeréis la descripción aquí, y yo os 
echaré suertes aquí delante de Jehová nues-
tro Dios. 
18:7, los levitas ninguna parte tienen entre 
vosotros, porque el sacerdocio de Jehová es 
la heredad de ellos. 
19:1, La segunda suerte tocó a Simeón, para 
la tribu de los hijos de Simeón conforme a 
sus familias; y su heredad fue en medio de 
la heredad de los hijos de Judá. Gén. 49:7 
19:9, Simeón, por cuanto la parte de los 
hijos de Judá era excesiva para ellos; así que 
los hijos de Simeón tuvieron su heredad en 
medio de la de Judá. 
19:49,50, dieron los hijos de Israel heredad a 
Josué hijo de Nun en medio de ellos;  50  
según la palabra de Jehová, le dieron la 
ciudad que él pidió, Timnatsera, en el mon-
te de Efraín; y él reedificó la ciudad y habi-
tó en ella. 
19:51, y acabaron de repartir la tierra. 
20:19, las 6 ciudades de refugio. Siquem, 
Gén. 12:6. 
21:1,2, los levitas ... Jehová mandó por me-
dio de Moisés que nos fuesen dadas ciuda-
des donde habitar, con sus ejidos para 
nuestros ganados. Cuarenta y ocho de ellas. 
Véase 14:4. 
21:12, el campo de la ciudad y sus aldeas 
dieron a Caleb hijo de Jefone, por posesión 
suya. 
21:19, Todas las ciudades de los sacerdotes 
hijos de Aarón son trece con sus ejidos. 
21:43,45, dio Jehová a Israel toda la tierra 
que había jurado dar a sus padres, y la po-
seyeron y habitaron en ella ... No faltó pa-
labra de todas las buenas promesas que Je-
hová había hecho a la casa de Israel; todo se 
cumplió. Neh. 9:8. El que niegue que la pro-
mesa de tierra hecha por Dios a Abraham es 
un incrédulo. No existe tal promesa para el 
futuro. Véase 23:14. Condicionalidad, 23:12-
16. 
22:13, Finees hijo del sacerdote Eleazar, nie-
to de Aarón. 
22:5, Solamente que con diligencia cuidéis 
de cumplir el mandamiento y la ley que 
Moisés siervo de Jehová os ordenó: que 
améis a Jehová vuestro Dios, y andéis en 
todos sus caminos; que guardéis sus man-
damientos, y le sigáis a él, y le sirváis de 
todo vuestro corazón y de toda vuestra alma 
22:28,29, Una buena actitud es grandemente 
apreciada. 
23:1, muchos días después que Jehová diera 
reposo a Israel de todos sus enemigos alre-

dedor. 
23:5,  Y Jehová vuestro Dios las echará de 
delante de vosotros, y las arrojará de vues-
tra presencia; y vosotros poseeréis sus tie-
rras, como Jehová vuestro Dios os ha dicho. 
23:12,13, si concertareis con ellas matrimo-
nios, ... os serán por lazo, por tropiezo, por 
azote para vuestros costados y por espinas 
para vuestros ojos, hasta que perezcáis de 
esta buena tierra que Jehová vuestro Dios 
os ha dado. 
23:14  Y he aquí que yo estoy para entrar 
hoy por el camino de toda la tierra; recono-
ced, pues, con todo vuestro corazón y con 
toda vuestra alma, que no ha faltado una 
palabra de todas las buenas palabras que 
Jehová vuestro Dios había dicho de voso-
tros; todas os han acontecido, no ha faltado 
ninguna de ellas. Véanse 21:45; Neh. 9:7,8; 1 
Reyes 4:21. 
23:15.  Pero así como ha venido sobre voso-
tros toda palabra buena que Jehová vuestro 
Dios os había dicho, también traerá Jehová 
sobre vosotros toda palabra mala. Rom. 
11:22. 
23:16. Las bendiciones de Dios son condicio-
nales. 
24:1, Reunió Josué a todas las tribus de Is-
rael en Siquem, donde estuvo el tabernácu-
lo. 
24:2, Vuestros padres habitaron antigua-
mente al otro lado del río, esto es, Taré, pa-
dre de Abraham y de Nacor; y servían a 
dioses extraños. 
24:7, Véase Éxodo 14:20. 
24:12, Y envié delante de vosotros tábanos, 
los cuales los arrojaron de delante de voso-
tros, esto es, a los dos reyes de los amorreos; 
no con tu espada, ni con tu arco. 
24:15, escogeos hoy a quién sirváis. Véanse  
Deut. 30:19; Jueces 2:10; Rom. 6:16; Mat. 
6 :24 ; 12 :30. La neutralidad y el transigir son 
imposibles. 
24:18, serviremos a Jehová, porque él es 
nuestro Dios.  Pero no. 
24:19, No podréis servir a Jehová, porque él 
es Dios santo, y Dios celoso; no sufrirá 
vuestras rebeliones y vuestros pecados.  20  
Si dejareis a Jehová y sirviereis a dioses 
ajenos, él se volverá y os hará mal, y os con-
sumirá, después que os ha hecho bien. Véa-
se 22:15. 
24:31, Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo 
de Josué, y todo el tiempo de los ancianos 
que sobrevivieron a Josué y que sabían to-
das las obras que Jehová había hecho por 
Israel. Véase Jue. 2:7. Se maravilla de que tan 
pronto la nueva generación se olvide de ellas 
y se aparte de ser fieles a Dios, Jue. 2:10; Gál. 
1:6; 3:1. 
 

JUECES 
 
 “El ojo morado en la historia de Israel” 
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 El tema: La derrota por medio del con-
venio o la capitulación; o, bien El resultado 
de abandonar el camino de Dios.  
 Frase clave: “los hijos de Israel volvieron 
a hacer lo malo ante los ojos de Jehová.” 
 Los Jueces eran libertadores o salvadores 
(3:15), y gobernantes (Rut 1:1). 
 La historia desde la muerte de Josué has-
ta aproximadamente 1075 a. de J.C., un pe-
ríodo de unos 300 a 350 años. 
 Capítulos 1 y 2, un prólogo aclaratorio. 
1:16, véanse 4:11; Núm. 10:29. 
 Véase Ruth 1:1. 
1:29, Jos. 16:10. 
2:1,2,  El ángel de Jehová subió de Gilgal a 
Boquim, y dijo: ... no hagáis pacto con los 
moradores de esta tierra, ... mas vosotros no 
habéis atendido a mi voz. 
2:7, Jos. 24:31; compárese 2 Reyes 12:2. 
2:10, Nada es estático. Compárese Éxodo 1:8. 
2:11,16,18,19,22, Después los hijos de Israel 
hicieron lo malo ... 16  Y Jehová levantó jue-
ces que los librasen ... 18  Y cuando Jehová 
les levantaba jueces, Jehová estaba con el 
juez, y los libraba de mano de los enemigos 
todo el tiempo de aquel juez ... 19   Mas 
acontecía que al morir el juez, ellos volvían 
atrás, y se corrompían ... 22  probar con ellas 
a Israel, si procurarían o no seguir el cami-
no de Jehová. 
3:1,3,5,  Estas, pues, son las naciones que 
dejó Jehová para probar con ellas a Israel ... 
los cinco príncipes de los filisteos, todos los 
cananeos, los sidonios, y los heveos ... 5  Así 
los hijos de Israel habitaban entre los cana-
neos, heteos, amorreos, ferezeos, heveos y 
jebuseos. 
3:7,  Hicieron, pues, los hijos de Israel lo 
malo ante los ojos de Jehová. 
3:8, Por eso la ira de Jehová se encendió co-
ntra Israel, y los vendió en manos de Cu-
san-risataim rey de Mesopotamia. 
3:9, Entonces clamaron los hijos de Israel a 
Jehová; y Jehová levantó un libertador. 
3:12, Volvieron los hijos de Israel a hacer lo 
malo ante los ojos de Jehová; y Jehová forta-
leció a Eglón rey de Moab contra Israel. 
3:13, la ciudad de las palmeras. 2 Crón. 
28:15. 
3:17, Eglón rey de Moab; y era Eglón hom-
bre muy grueso. Hoy en día “no es correcto 
decir persona gorda; se debe decir persona 
desafiada de peso.” 
4:1,2, Después de la muerte de Aod, los 
hijos de Israel volvieron a hacer lo malo ... 2  
Y Jehová los vendió en mano de Jabín rey 
de Canaán, el cual reinó en Hazor; y el capi-
tán de su ejército se llamaba Sísara. 
4:4, Gobernaba en aquel tiempo a Israel una 
mujer, Débora, profetisa, mujer de Lapidot. 
Profetizaba (cubierta con un velo para de-
mostrar su sujeción al hombre, 1 Cor. 11:5). 
4:6, 5:18. 
4:8,9, Barac le respondió: Si tú fueres con-

migo, yo iré; pero si no fueres conmigo, no 
iré.  9  Ella dijo: Iré contigo; mas no será tu-
ya la gloria de la jornada que emprendes, 
porque en mano de mujer venderá Jehová a 
Sísara.  ¿Qué es el punto si el hombre y la 
mujer son iguales en papel en la vida?  La 
mujer referida, Jael, ver. 17. 
4:20, no.  Mentira. 
5:2, Los jefes guiaron (muchas veces no lo 
hacen). El pueblo siguió. Voluntariamente (2 
Cor. 8:3,11. 
5:6, por miedo, debilidad. 
5:7,como madre en Israel. 
5:8, idolatría y luego guerra. ¿Se veía escudo 
o lanza  Entre cuarenta mil en Israel? para 
hacer defensa. Compárese 3:31. 
5:10, asnas blancas, para magistrados, jueces. 
5:11, paz. 
5:14, 12:15. Maquir, Jos. 17:1, familia de 
Manasés. 
5:15, Entre las familias de Rubén  Hubo 
grandes resoluciones del corazón, para ve-
nir a ayudar, pero ¡no! 
5:17, Galaad = Gad y la media tribu de Ma-
nasés (Núm. 32:33). 
5:23. al socorro de Jehová, pelear por Dios o 
contra él (Hech. 5:39). Dios no necesitaba a 
Meroz; la batalla se ganó sin él. Es que Meroz 
necesitaba estar a favor de Dios. Meroz se 
hizo neutral, no comprometido. 
5:30, esperanzas materiales. 
5:31, compárese Mal. 4:1.2. 
6:1, Gál. 6:7; Jer. 17:10; 32:19. 
6:2, Heb. 11:38. 
6:8, Jehová envió a los hijos de Israel un va-
rón profeta, el cual les dijo: Así ha dicho 
Jehová Dios de Israel. Enviado para predi-
car, no predecir. 
6:11, Gedeón estaba sacudiendo el trigo en 
el lagar, para esconderlo de los madianitas.   
6:14, Vé con esta tu fuerza, y salvarás a Is-
rael de la mano de los madianitas. ¿No te 
envío yo? 
6:15, Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a 
Israel? He aquí que mi familia es pobre en 
Manasés, y yo el menor en la casa de mi pa-
dre. Sacó excusas como lo hizo Moisés, Éxod. 
3:11; 4:1. 
6:16, como a un solo hombre. Dios más un 
hombre equivalen una mayoría. 
6:22, viendo, una inferencia necesaria. 
6:25,25.  1. derribar, 2. edificar, 3. sacrificar. 
Lo que Dios manda es fácil de entender. 
6:31, compárese Isa. 46:7. 
6:40, la paciencia y longanimidad de Dios, 
Rom. 2:4. 
7:1, Jerobaal, el cual es Gedeón. 
7:2, Y Jehová dijo a Gedeón: El pueblo que 
está contigo es mucho para que yo entregue 
a los madianitas en su mano, no sea que se 
alabe Israel contra mí, diciendo: Mi mano 
me ha salvado. Dios eliminó toda gloria 
humana en el asunto. Rom. 3:27; Efes. 2:8,9. 
7:3, 32,000 
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7:4, Jehová dijo a Gedeón: Aún es mucho el 
pueblo. 
7:6, 1% del número original. 
7:7, Entonces Jehová dijo a Gedeón: Con es-
tos trescientos hombres que lamieron el 
agua os salvaré. 300 de 320,000 
7:16, con teas ardiendo dentro de los cánta-
ros, para esconder las teas. 
7:18, y diréis: ¡Por Jehová y por Gedeón!  
ver. 20. 
7:19, al principio de la guardia de la media-
noche, o de la media. La noche dividida en 
tres guardias, Éxodo 14:24; 1 Sam. 11:11. 
7:21, Y se estuvieron firmes cada uno en su 
puesto, demostración de fe, valor, y confian-
za en Dios. 
8:6, ¿Están ya Zeba y Zalmuna en tu mano, 
para que demos pan a tu ejército? Desdén y 
desprecio por el ejército pequeño de Gedeón, 
y de eso falta de fe en Dios. 
8:10, Zeba y Zalmuna estaban en Carcor, y 
con ellos su ejército como de quince mil 
hombres, todos los que habían quedado de 
todo el ejército de los hijos del oriente; pues 
habían caído ciento veinte mil hombres que 
sacaban espada. 
8:16, Y tomó a los ancianos de la ciudad, y 
espinos y abrojos del desierto, y castigó (lit., 
hizo que conocieran. Ver. ASV, les enseñó. El 
castigo enseña) con ellos a los de Sucot. 
8:22,23, Y los israelitas dijeron a Gedeón: Sé 
nuestro señor, tú, y tu hijo, y tu nieto; pues 
que nos has librado de mano de Madián.  23  
Mas Gedeón respondió: No seré señor so-
bre vosotros, ni mi hijo os señoreará: Jehová 
señoreará sobre vosotros. Pero luego ver. 27. 
8:24, porque eran ismaelitas, parientes de los 
israelitas. 
9:5,22, Ecles. 8:11. 
9:57, todo el mal de los hombres de Siquem 
lo hizo Dios volver sobre sus cabezas, y vi-
no sobre ellos la maldición de Jotam hijo de 
Jerobaal. 
10:1,2, Después de Abimelec, se levantó pa-
ra librar a Israel Tola hijo de Fúa, hijo de 
Dodo, varón de Isacar, el cual habitaba en 
Samir en el monte de Efraín.  2  Y juzgó a 
Israel veintitrés años; y murió. 
10:15,16, Hemos pecado; haz tú con nosotros 
como bien te parezca; sólo te rogamos que 
nos libres en este día.  16  Y quitaron de en-
tre sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; 
y él (Jehová) fue angustiado a causa de la 
aflicción de Israel. 
11:1, Jefté galaadita era esforzado y valero-
so; era hijo de una mujer ramera, Véase 12:7. 
11:8,9, Jefté, un oportunista. 
11:26, ¿Cómo supo esta historia? 
11:31, Deut. 12:31. 
11:37, y llore mi virginidad. 
11:39, Pasados los dos meses volvió a su pa-
dre, quien hizo de ella conforme al voto que 
había hecho. Y ella nunca conoció varón. 
12:6, diferencias de dialecto regional. 

13:4, no bebas vino ni sidra (licor, LBLA), 
Núm. 6:3. 
13:8,9, nos enseñe lo que hayamos de hacer 
con el niño que ha de nacer.  9  Y Dios oyó 
la voz de Manoa. Buena actitud antes de na-
cer el niño. Véase ver. 12. 
13:21, inferencia necesaria. 
13:22, inferencia no necesaria. 
13:23, inferencia necesaria. 
14:2, Yo he visto en Timnat una mujer de las 
hijas de los filisteos, su problema básico. 
16:1,4; Mat. 5:28. 
14:2,3, que me la toméis por mujer. ... Tó-
mame ésta por mujer, interés solamente per-
sonal y egocéntrico; el niño moderno: “Yo 
quiero, dame” ... porque ella me agrada, 
egoísmo, amor romántico. Véase ver. 7. 
14:4, su padre y su madre no sabían que es-
to venía de Jehová, Dios está en control de 
todo, Éxodo 9:16;  Deut. 13:1-3; Hech. 4:27,28; 
8:1-4. 
15:11, compárese Mat. 712. 
16:1, 14:2; Mat. 5:28. 
16:4, que se enamoró de una mujer en el va-
lle de Sorec, el amor carnal está ciego, la cual 
se llamaba Dalila. Sobre el escoger nuestros 
amigos, ëste dicho: “Muéstreme sus amigos 
y le mostraré su carácter.“ 
16:5, nosotros te dará mil cien siclos de pla-
ta, sobornar; “el dinero habla.” Ver. 18. 
16:7, una mentira. 
16:11, otra mentira. 
16:13, otra mentira. 
16:15, cada uno usando al otro. El necio repi-
te su necedad, Prov. 26:11. 
16:16, presionándole ella cada día con sus 
palabras e importunándole. 
16:18, la verdad. 
16:20, él no sabía que Jehová ya se había 
apartado de él. 
16:28, Entonces clamó Sansón a Jehová. 
17:5, terafines, dioses domésticos, Gén. 
31:19,30,34. 
17:6, cada uno hacía lo que bien le parecía, 
21:25, rebelión contra Dios, “lo hice como 
quise yo.” Jer. 10:23; Prov. 14:12; 21:2. 
17:23, ¿de veras? 
18:6, la religión degradada; el interés egoísta 
solamente. 
18:19, escoger entre dos errores. 
18:20, robó. 
18:24, sus dioses no podían protegerle. Isa. 
44:9. 
Capítulo 19, los tiempos estaban muy co-
rruptos (homosexuales, violadores). Oseas 
9:9.  
19:2, ¡por supuesto! 
20:13, Mas los de Benjamín no quisieron oir 
la voz de sus hermanos los hijos de Israel, 
porque eran cómplices en el crimen. 
21:25, 17:6; Deut. 12:8 (compárese ver. 28); 
Prov. 3:5; 30:12; Isa. 5:21; “la ética de situa-
ción.” El juicio humano no es guía infalible. 
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RUT 
 

 Tiempo: en los días que gobernaban los 
jueces, 1:1, como 1100 a. de J.C. Había paz 
con Moab. 
 La providencia y control de Dios. En el 
cap. 2 Rut toma la iniciativa; en el cap. 3, 
Noemí; en el 4, Booz, pero ellos no están en 
control, sino es Dios quien todo lo controla. 
 Verso clave, 2:12. 
1:1, que hubo hambre en la tierra, contráste-
se Lev. 26:34. 
1:2, efrateos de Belén de Judá, Gén. 35:19; 
48:7; Miq. 5:2. 
1:6, providencia. 
1:9, halléis descanso, cada una en casa de su 
marido, en un hogar, en el matrimonio. 
1:13, el interés de Noemí en otras. 
1:18, viendo Noemí que estaba tan resuelta, 
determinación, propósito, Dan. 1:8. 
1:20, llamadme Mara, amarga, Éxodo 15:23. 
 en grande amargura me ha puesto el 
Todopoderoso, solamente como Noemí mi-
raba la providencia de Dios. Pero véase 4:14-
17. Compárese el caso de Job. 
2:1, Tenía Noemí un pariente, 2:20; 3:,2,9, 
Heb., “goel,” uno que redime, Lev. 25:25-28; 
Deut. 25:5-10. 
2:3, desde el punto de vista de Rut, pero Dios 
es quien todo lo controla. 
2:12, versículo clave. 
3:1, mostrar interés sincero en otros. 
3:9, extiende el borde de tu capa sobre tu 
sierva, Rut solicita matrimonio a Booz; ver. 
11, yo haré contigo lo que tú digas; ver. 13, 
yo te redimiré. Véase Ezeq. 16:8. 
 toda la gente de mi pueblo sabe que 
eres mujer virtuosa, la reputación. Prov. 
31:10. 
3:18, la dedicación en la tarea, Ecles. 9:10. 
4:4, Yo redimiré, con el propósito de enri-
quecerse. Compárese con el propósito de 
Booz, ver. 10. 
4:6, no sea que dañe mi heredad, por dejar 
que hereden con sus propios hijos los de una 
moabita.  
4:10, el noble propósito de Booz. 
4:13, compárese Gén. 24:67. El matrimonio 
resulta de declaración de intenciones de par-
te de la pareja y sus promesas (votos) (3:9; 
3:11,13; 4:10), y el unirse en una sola carne 
(4:13). El gobierno puede registrar un matri-
monio, pero no lo determina. No es factor 
determinante. 
4:13, Jehová le dio que concibiese y diese a 
luz un hijo. Dios bendice según sus propósi-
tos (providencia). 
4:21,21, Mat. 1:5. 
 

1 SAMUEL 
 

 Escrito probablemente pronto después 
de Salomón, 1 Sam. 27:6. El autor desconoci-
do tuvo diferentes fuentes de información, 1 

Crón. 29:29. 
1:2, Penina tenía hijos, mas Ana no los te-
nía.  
1:5, la providencia (intervención) de Dios en 
los sucesos de la vida. 
1:13, Elí la tuvo por ebria, pero pensó mal. 
Mat. 7:1; Jn. 7:24. 
1:22, hasta que el niño sea destetado, como a 
la edad de tres años. 
1:26,27, el amor da, regala. Dios contesta la 
petición del santo. 
1:28, Dios oye la oración; ella cumplió con su 
promesa.  
2:7,  Jehová empobrece, y él enriquece. 
2:12, Compárense los hijos de Elí con los de 
Samuel (8:3). 
2:16, yo la tomaré por la fuerza. 
2:22, dormían con las mujeres que velaban a 
la puerta del tabernáculo de reunión. 
2:23, Y les dijo: ¿Por qué hacéis cosas seme-
jantes? Porque yo oigo de todo este pueblo 
vuestros malos procederes. Pero ya es tarde 
para hacer esta pregunta. Dos errores princi-
pales de Elí: 2:29; 3:13. 
2:24, uno puede ser responsable por el peca-
do de otro. 
2:27,28, tu padre, Leví; Y yo le escogí por mi 
sacerdote, Aarón. 
2:29, has honrado a tus hijos más que a mí, 
un error común de los padres. 
2:36, Y yo me suscitaré un sacerdote fiel, 
que haga conforme a mi corazón y a mi al-
ma; y yo le edificaré casa firme, y andará 
delante de mi ungido todos los días. 
3:1, ver. 21. 
3:4, compárese Isa. 6:8. 
3:8, entendió = una inferencia necesaria. 
3:9, Habla, Jehová, porque tu siervo oye. 
3:13, él no los ha estorbado. La falta de dis-
ciplina en el hogar trae resultados tristes 
(2:34). Véase 1 Reyes 1:6. Contrástese Jueces  
13:8. Compárese Prov. 25:28. 
3:20, Samuel era fiel profeta de Jehová. 
4:3, subjetivismo. 
4:21,22, Icabod, = sin gloria. 
7:15, juzgó Samuel a Israel todo el tiempo 
que vivió. 
8:1,3, Aconteció que habiendo Samuel enve-
jecido, puso a sus hijos por jueces sobre Is-
rael.  ... 3  Pero no anduvieron los hijos por 
los caminos de su padre, antes se volvieron 
tras la avaricia, dejándose sobornar y per-
virtiendo el derecho. 
8:5, constitúyenos ahora un rey que nos 
juzgue, como tienen todas las naciones. La 
solución para el problema de abusos no con-
sistió en rechazar el sistema actual de jueces. 
8:7,  Y dijo Jehová a Samuel: Oye la voz del 
pueblo en todo lo que te digan; porque no 
te han desechado a ti, sino a mí me han des-
echado, para que no reine sobre ellos. Núm. 
16:30. 
8:9, muéstrales cómo les tratará el rey que 
reinará sobre ellos. 
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8:11-18, tomará vuestros hijos... Tomará 
también a vuestras hijas ... Tomará vuestros 
siervos y vuestras siervas, vuestros mejores 
jóvenes, y vuestros asnos ... 17  Diezmará 
también vuestros rebaños, y seréis sus sier-
vos.  18  Y clamaréis aquel día a causa de 
vuestro rey que os habréis elegido, mas Je-
hová no os responderá en aquel día. Nues-
tras preferencias traen sus recompensas. 
8:19,20, Pero el pueblo no quiso oir la voz 
de Samuel, y dijo: No, sino que habrá rey 
sobre nosotros;  20  y nosotros seremos 
también como todas las naciones. El rebelde 
no oye la voz de Dios; quiere imitar al mun-
do. Pero, 1 Jn. 2:15-17. 
8:22, Dios tiene manera de darnos lo que pe-
dimos aunque no sea bueno. 
9:2, Saúl, de hombros arriba sobrepasaba a 
cualquiera del pueblo. Impresionante para 
la vista humana. Véanse 16:7; Oseas 13:11. 
9:15, se ungían reyes para consagrarles, 10:1. 
También sacerdotes y profetas, Lev. 16:32; 1 
Reyes 19:16. 
10:6, Véase ver. 12. 
10:8, Espera siete días, hasta que yo venga a 
ti y te enseñe lo que has de hacer.  13:8, es-
peró siete días pero no hasta... 
10:12, véase 19:24. 
10:19, Pero vosotros habéis desechado hoy a 
vuestro Dios, que os guarda de todas vues-
tras aflicciones y angustias, y habéis dicho: 
No, sino pon rey sobre nosotros. 
10:23,  Entonces corrieron y lo trajeron de 
allí; y puesto en medio del pueblo, desde 
los hombros arriba era más alto que todo el 
pueblo. 
10:24, A la gente les gustó un rey alto. Véase 
16:7. 
11:13, Y Saúl dijo: No morirá hoy ninguno, 
porque hoy Jehová ha dado salvación en 
Israel.  No Saúl y su ejército. 
12:9, Y olvidaron a Jehová su Dios, y él los 
vendió en mano de Sísara. 
12:11, Entonces Jehová envió a Jerobaal, 
quien es Gedeón, Jue. 7:1. 
12:13-15, Jehová ha puesto rey sobre voso-
tros ... 5  Mas si no oyereis la voz de Jehová, 
y si fuereis rebeldes a las palabras de Jeho-
vá, la mano de Jehová estará contra vosotros 
como estuvo contra vuestros padres. Condi-
ciones. 
12:19,  Entonces dijo todo el pueblo a Sa-
muel: Ruega por tus siervos a Jehová tu 
Dios, para que no muramos; porque a todos 
nuestros pecados hemos añadido este mal 
de pedir rey para nosotros. 
13:8, No cumplió con el mandamiento de 
10:8. 
13:11, Porque vi, la “Ética de situación.” 
13:12,  Me esforcé, pues, y ofrecí holocausto. 
Pobre excusa. 
13:13,14, Entonces Samuel dijo a Saúl: Lo-
camente has hecho; no guardaste el man-
damiento de Jehová tu Dios que él te había 

ordenado; pues ahora Jehová hubiera con-
firmado tu reino sobre Israel para siempre.  
14  Mas ahora tu reino no será duradero. Je-
hová se ha buscado un varón conforme a su 
corazón, al cual Jehová ha designado para 
que sea príncipe sobre su pueblo, por cuan-
to tú no has guardado lo que Jehová te 
mandó.  Condicionalidad. Véase 16:1. Dios 
busca, Jn. 4:23. 
14:6, pues no es difícil para Jehová salvar 
con muchos o con pocos.  Una deducción o 
inferencia. 
14:36, Y dijo Saúl: Descendamos de noche 
contra los filisteos, ... Y ellos dijeron: Haz lo 
que bien te pareciere. Dijo luego el sacerdo-
te: Acerquémonos aquí a Dios. Siempre 
conviene consultar con la palabra de Dios. 
Capítulo 15 = Confiar en obediencia parcial. 
15:1, Samuel dijo a Saúl: ... está atento a las 
palabras de Jehová. 
15:2, Deut. 25. 
15:3, 1-2-3, Vé, pues, y hiere a Amalec, y 
destruye todo lo que tiene, y no te apiades 
de él; mata a hombres, mujeres, niños, y 
aun los de pecho, vacas, ovejas, camellos y 
asnos. Todo fácil de entender. Pero, ver. 6. 
Nótese 1-2-3 en Núm. 6:9. 
15:9, el pecado de omisión. Sant. 4:17. El co-
razón de Saúl no era correcto, 13:14. 
15:11,  Me pesa haber puesto por rey a Saúl. 
15:15, el pueblo perdonó lo mejor de las 
ovejas y de las vacas, para sacrificarlas a Je-
hová tu Dios, una razón religiosa para des-
obedecer. ¿Por qué “tu Dios” y no “nuestro 
Dios?” 
15:20, he obedecido la voz de Jehová, pero 
¡no! 
15:21, sustitución. Saúl echó la culpa a otros. 
Véanse versículos 24,30. El que pecó fue él. 
Compárese 2 Sam. 12:13. 
15:22,23, ¿Se complace Jehová tanto en los 
holocaustos y víctimas, como en que se 
obedezca a las palabras de Jehová? Cierta-
mente el obedecer es mejor que los sacrifi-
cios, y el prestar atención que la grosura de 
los carneros.  23  Porque como pecado de 
adivinación es la rebelión, y como ídolos e 
idolatría la obstinación. Por cuanto tú des-
echaste la palabra de Jehová, él también te 
ha desechado para que no seas rey. La frase 
“por cuanto” presenta la razón de la acción 
de Dios. 
15:24, Saúl dijo a Samuel: Yo he pecado; 
pues he quebrantado el mandamiento de 
Jehová y tus palabras, porque temí al pue-
blo y consentí a la voz de ellos. Pobre excu-
sa para pecar. Véase 26:21. 
15:25, Samuel no era Dios. 
15:29, el que es la Gloria de Israel no menti-
rá, ni se arrepentirá, porque no es hombre 
para que se arrepienta. Pero 15:35, Jehová se 
arrepentía de haber puesto a Saúl por rey 
sobre Israel. Condicionalidad, 13:13,14; 
15:23; 16:1; 2:30. 
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15:32, Y dijo Agag: Ciertamente ya pasó la 
amargura de la muerte, la conciencia es guía 
falible, no siempre buena. 
16:7, No mires a su parecer, ni a lo grande 
de su estatura, porque yo lo desecho; por-
que Jehová no mira lo que mira el hombre; 
pues el hombre mira lo que está delante de 
sus ojos, pero Jehová mira el corazón. 
16:12. Compárese 17:42. 
16:18, un hijo de Isaí de Belén, que sabe to-
car, y es valiente y vigoroso y hombre de 
guerra, prudente en sus palabras, y hermo-
so, y Jehová está con él. Véase 18:5. Buenas 
cualidades en el hombre. Un sermón en sí. 
17:5, como 125 libras. 
17:7, como 15 libras. 
17:12, Isaí, el cual tenía ocho hijos. David 
era el hijo número ocho, pero Sal. 28:7 “pri-
mogénito” figuradamente = más excelso, 
preeminente. Así es en Col. 1:15,18. 
17:26, Entonces habló David ... ¿quién es 
este filisteo incircunciso, para que provo-
que a los escuadrones del Dios viviente? 
Véase también ver. 36. 
17:37, la confianza de David en Jehová Dios 
no en la fuerza del hombre. Véanse versícu-
los 45-47, 50. 
17:47, Jehová no salva con espada y con lan-
za; porque de Jehová es la batalla, y él os 
entregará en nuestras manos. 
17:51, ellos necesariamente infirieron lo que 
el ver. 46 dice, “toda la tierra sabrá que hay 
Dios en Israel.” Por eso huyeron.   
17:56, Y el rey dijo: Pregunta de quién es 
hijo ese joven, es decir, informar sobre el 
fondo social de él y de su casa. 
17:58, David respondió: Yo soy hijo de tu 
siervo Isaí de Belén.  La plática continúa, 
18:1, los dos hombres de fe (14:6). 
18:5, véase 18:14,15,30. 
19:20, una compañía de profetas que profe-
tizaban. 
19:24, estuvo desnudo, = sin la ropa exterior. 
Isa. 20:2; Miqueas 1:8; Jn. 21:7; 13:4. 
 De aquí se dijo: ¿También Saúl entre 
los profetas? 10:10-12. 
20:1, Nob, al noreste de Jerusalén. 
20:3, apenas hay un paso entre mí y la muer-
te. 
20:6, mentiras = falta de fe. 21:2,8,13; Gén. 20, 
Abraham, Sara, Abimelec; Jos. 2:5, Rahab. 
20:18, y tú serás echado de menos, porque tu 
asiento estará vacío. 
21:4, No tengo pan común a la mano, sola-
mente tengo pan sagrado. 
21:10, Gat, Filistia. 
22:2, tuvo consigo como cuatrocientos hom-
bres. 
22:22, Yo he ocasionado la muerte a todas 
las personas de la casa de tu padre. 
23:13,  David entonces se levantó con sus 
hombres, que eran como seiscientos. Véase 
25:13. 
23:14, Dios está en control. 

23:26,27, la Providencia de Dios. 
24:4,5, Y se levantó David, y calladamente 
cortó la orilla del manto de Saúl.  5  Des-
pués de esto se turbó el corazón de David, 
porque había cortado la orilla del manto de 
Saúl. 
24:17, dijo a David: Más justo eres tú que 
yo, que me has pagado con bien, habiéndo-
te yo pagado con mal.  
25:3, Abigail. Era aquella mujer de buen en-
tendimiento y de hermosa apariencia, las 
dos cosas. Véase ver. 33. 
25:23-31, la intercesión discreta de Abigail 
impidió que David derramara sangre y se 
vengara. 
25:32, David dio la gloria a Dios. 
25:33, Y bendito sea tu razonamiento, ver. 3, 
mujer de buen entendimiento. 
25:39, Jehová ha vuelto la maldad de Nabal 
sobre su propia cabeza. Dios siempre en 
control. 
26:9,10, Y David respondió a Abisai: No le 
mates; porque ¿quién extenderá su mano 
contra el ungido de Jehová, y será inocente?  
10  Dijo además David: Vive Jehová, que si 
Jehová no lo hiriere, o su día llegue para 
que muera, o descendiendo en batalla pe-
rezca,  11  guárdeme Jehová de extender mi 
mano contra el ungido de Jehová. David de-
jó el caso en las manos de Dios. Véase 25:38. 
26:12, El éxito de David se debió a la obra de 
Dios. 
26:21, dijo Saúl: He pecado. Repetidas veces 
esto lo había dicho desde 15:24, pero sola-
mente con la tristeza de este mundo (2 Cor. 
7:10) y no con arrepentimiento genuino.  
 He aquí yo he hecho neciamente, y he 
errado en gran manera.  
28:6, Jehová no le respondió ni por sueños, 
ni por Urim, ni por profetas. Núm. 12:6; Joel 
2:28; Éxodo 28:30; Núm. 27:21. 
28:12, viendo la mujer a Samuel,  clamó en 
alta voz. Ella fue sorprendida.  
28:13, ¿Por qué me has engañado?  pues tú 
eres Saúl. ¿Cómo supo ella esto? ¿Por infe-
rencia necesaria? 
28:14, Saúl entonces entendió = inferencia 
necesaria (deducción, conclusión). 
28:18, Como tú no obedeciste a la voz de Je-
hová,  ni cumpliste el ardor de su ira contra 
Amalec, por eso Jehová te ha hecho esto 
hoy. 15:9,22,23. 
28:19, mañana estaréis conmigo en Seol (en 
el Nuevo Testamento, Hades). 
30:6, David se fortaleció en Jehová su Dios. 
30:24, les tocará parte igual. La justicia de 
David. 
  

2 SAMUEL 
 

1:17, el libro de Jaser. Jaser significa el recto. 
Véase Jos. 10:13. Probablemente una co-
lección de odas, poemas dedicados a ser can-
tados, de ciertos héroes de Israel, y formada 
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por grados. 
1:25, ¡Cómo han caído los valientes! 
1:26, Angustia tengo por ti,  hermano mío 
Jonatán, Que me fuiste muy dulce. Más ma-
ravilloso me fue tu amor Que el amor de las 
mujeres. Una expresión de intensidad de 
amor y aprecio hermanable, no una impli-
cación de amor homosexual. 
2:4, Y vinieron los varones de Judá y un-
gieron allí a David por rey sobre la casa de 
Judá.  
3:7, Respecto al uso de esposas secundarias, 
compárese Gén. 25:5,6. 
3:8, se enojó Abner en gran manera por las 
palabras de Is-boset. 
3:38. ¿No sabéis que un príncipe y grande 
ha caído hoy en Israel? (Abner). 
5:3-5, ungieron a David por rey sobre Israel.  
Era David de treinta años cuando comenzó 
a reinar,  y reinó cuarenta años. En Hebrón 
reinó sobre Judá siete años y seis meses,  y 
en Jerusalén reinó treinta y tres años sobre 
todo Israel y Judá. 
5:7, David tomó la fortaleza de Sion,  la cual 
es la ciudad de David. Véase 1 Crón. 11. 
5:11, Hiram rey de Tiro envió embajadores a 
David,  y madera de cedro,  y carpinteros,  y 
canteros para los muros,  los cuales edifica-
ron la casa de David. 
5:12, Y entendió David = infirió necesaria-
mente. 
5:13, véase Deut. 17:17. 
5:17, véase ver. 3. 
5:19,23, Ve...no subas. No es contradicción. 
Ve = hacer guerra con el enemigo; no subas = 
no atacar de frente, sino usar otra avenida de 
ataque. 
5:25, Y David lo hizo así,  como Jehová se lo 
había mandado. David dependió de Dios. 
6:2, el arca de Dios, sobre la cual era invo-
cado el nombre de Jehová de los ejércitos, 
véase Lev. 24:16. 
6:3, Pusieron el arca de Dios sobre un carro 
nuevo. La religión de “carro nuevo,” o “carro 
de bueyes;” lo apropiado según la sabiduría 
humana, pero no autorizado. 
6:6, Uza extendió su mano al arca de Dios, 2 
y la sostuvo; porque los bueyes tropezaban. 
El fin no justifica los medios. Véase Núm. 
4:15,19,20. 
6:7, Y el furor de Jehová se encendió contra 
Uza,  y lo hirió allí Dios por aquella teme-
ridad.  Temeridad = atrevimiento impruden-
te. 
6:8,9, Y se entristeció David por haber heri-
do Jehová a Uza ... Y temiendo David a Je-
hová aquel día. La primera reacción de Da-
vid fue la de no concordarse con la sabiduría 
y justicia de Dios. 
6:11, Dios recompensa al que le sirve. 
7:2, yo habito en casa de cedro,  y el arca de 
Dios está entre cortinas. David es bien cons-
ciente de la diferencia.  Buenos los planes de 
David, pero otros son los de Dios (versículos 

5-17). 
7:12-16, las promesas a David: 1, establecer 
su simiente, v. 12; 2, establecer su reino, v. 
12; 3, la simiente de David edificaría el tem-
plo, y Dios establecería su reino, v. 13; 4, la 
relación de Padre e hijo, y castigo necesaria, 
v. 14; 5, misericordia continua, v. 15; 6, el 
trono de David establecido para siempre. 
 Salomón y Jesús cumplieron esta doble 
profecía. Véase Heb. 1:5. Luc. 1:32,33, Jesús 
cumplió la parte del reino eterno. Salomón = 
tipo de Cristo. Los judíos entendían que el 
pasaje se refería también al Mesías. 
 Todo esto cumplido en Salomón / Jesús, 
cumplimiento dual. Véase Sal. 89:3,4, 26,30-
33. “uno de tu linaje” = literalmente, si-
miente, Sal. 132:11. Jesús de la simiente de 
David, Mat. 1:1; 12:35; Jn. 7:42; Rom. 1:3; 2 
Tim. 2:8. 
7:18, se puso, o se sentó, (versión Septua-
ginta y otras en español) a orar. La postura 
en oración no es de cierta forma especificada. 
Es postura aceptable para orar. 
7:18-29, la oración de David. Compárese la 
de Daniel (Daniel cap. 9). 
8:4, posiblemente un error del copista; véase 
10:18. 
8:14, Jehová dio la victoria a David por 
dondequiera que fue. La providencia de 
Dios. 
8:15, David administraba justicia y equidad 
a todo su pueblo. 
9:6, Y vino Mefi-boset,  hijo de Jonatán hijo 
de Saúl. 
9:8, ¿Quién es tu siervo,  para que mires a 
un perro muerto como yo? 
10:12, 1 Cor. 16:13. 
11:1, Salieron los reyes, pero David se quedó 
en casa. 
11:2, y vio (Gén. 39:7; Jos. 7:21; 1 Jn. 2:16).  
11:3, Envió David a preguntar por aquella 
mujer. No ejerció dominio propio. Compáre-
se Gén. 39:12. David sembró la simiente para 
el capítulo 13. 
11:2-27, los ingredientes para una película de 
televisión: concupiscencia, adulterio, menti-
ra, homicidio, intriga, embriaguez. 
11:25, No tengas pesar por esto,  porque la 
espada consume, ora a uno, ora a otro. Co-
mo si el evento hubiera sido una sencilla ca-
sualidad. 
12:7, dijo Natán a David: Tú eres aquel 
hombre. David fue condenado por su propia 
boca. 
12:8, te di la casa de tu señor, y las mujeres 
de tu señor en tu seno.  Sin embargo,  Deut. 
17:17. Dios lo permitió  pero  no  lo autorizó.  
También ver. 11. 
12:9, ¿Por qué,  pues,  tuviste en poco la pa-
labra de Jehová,  haciendo lo malo delante 
de sus ojos? Todo pecado resulta de esto. 
12:10, Por lo cual ahora no se apartará jamás 
de tu casa la espada,  por cuanto me menos-
preciaste,  y tomaste la mujer de Urías heteo 
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para que fuese tu mujer. La consecuencia de 
un solo pecado. Véase también v. 14. 
12:13. Sal. 32 y 51. Véase Gén. 39:9. Todo pe-
cado es contra Jehová. 
12:14, Mas por cuanto con este asunto hicis-
te blasfemar a los enemigos de Jehová, Con-
secuencias, causando a otros a pecar. 
12:19, entendió = inferencia necesaria de 
haber oido hablar entre sí a sus siervos. 
12:20, Entonces David se levantó de la tie-
rra,  y se lavó y se ungió,  y cambió sus ro-
pas,  y entró a la casa de Jehová,  y adoró.  
Después vino a su casa,  y pidió,  y le pusie-
ron pan,  y comió. Se presentó bien para 
adorar a Dios, y no casualmente. Compáren-
se Gén. 35:2; 41:14, cuestión de respeto. 
 Primero culto a Dios (adoró), después 
confort humano (comió). Primero Dios, y 
luego asuntos personales. 
12:23, Yo voy a él,  mas él no volverá a mí. 
Implica creencia en la vida de más allá. 
13:1, teniendo Absalón hijo de David una 
hermana hermosa que se llamaba Tamar,  
se enamoró de ella Amnón hijo de David. 
Su amor basado solamente en la belleza fí-
sica. Como el padre (David, 11:2), así el hijo 
(Amnón). Absalón, Tamar y Amnón eran 
medio hermanos, por tener ellos a David por 
padre, aunque Absalón y Tamar eran de ma-
dre distinta de la de Amnón. 
13:2. Esto habla bien del carácter de Tamar. 
13:3, amigo...astuto, sofisticado. El amigo ge-
nuino no da consejo incorrecto y carnal. 
13:4, Yo amo a Tamar. Pero nótese Prov. 4:23. 
13:5. La enfermera bonita. 
13:6, fingió. Un pecado (concupiscencia) 
conduce a otro (hipocresía, mentira). 
13:7. David, el padre, consintió, mimó, a su 
hijo = una gran falta en la crianza de hijos. 
13:12,13. Tres elementos: vileza ... deshonra 
… perversos. El pecado, que siempre es con-
tra Dios, trae vergüenza al que al pecar 
muestra tontería. 
13:14, abuso de una virgen (ver. 18) por vio-
lencia. 
13:15, el amor puramente carnal no trae  sa-
tisfacción duradera. Engaña. 
13:16, grado de maldad. 
13:17, Echame a ésta, comparado esto con v. 
11, “hermana mía.” El lenguaje del hombre 
carnal. Amnón era un joven mimado, hipó-
crita y carnal. Mujer, no se engañe. 
13:18, traje que vestían las hijas vírgenes de 
los reyes. La ropa tiene mensaje; declara al-
go. Compárese 14:2. 
13:20-22, Equivale a: “Yo me vengaré.” Si-
guieron dos años de amargura (versículos  
23, 32). 
13:21, Y luego que el rey David oyó todo es-
to, se enojó mucho. Pero tales son los frutos 
de consentir a los hijos y de ponerles un 
ejemplo malo. 
13:24, hipocresía de parte de Absalón. 
13:37, Mas Absalón huyó y se fue a Talmai 

hijo de Amiud,  rey de Gesur. Talmai era el 
abuelo de Absalón (3:3). 
14:1, Conociendo, es decir, percibiendo en 
base a lo que dice 13:39. Inferencia necesaria. 
14:2, ropas de luto, véase 13:18, comentario. 
14:19, una inferencia necesaria del rey. 
14:24, y no vea (Absalón) mi rostro (del rey). 
14:25, no había en todo Israel ninguno tan 
alabado por su hermosura como Absalón; 
desde la planta de su pie hasta su coronilla 
no había en él defecto. Compárese Gén. 
39:6. 
15:5,6, Absalón el político. 
15:19, quédate con el rey, tal vez referencia 
al nuevo rey, Absalón. 
15:31, los que conspiraron con Absalón. 
18:3, tú (David) ahora vales tanto como diez 
mil de nosotros. 
18:5, Y el rey mandó a Joab, a Abisai y a Itai, 
diciendo: Tratad benignamente por amor de 
mí al joven Absalón. Y todo el pueblo oyó 
cuando dio el rey orden acerca de Absalón a 
todos los capitanes. 
18:8, la intervención de Dios. 
18:9, y se le enredó la cabeza en la encina. 
18:14,15, Y respondió Joab: No malgastaré 
mi tiempo contigo. Y tomando tres dardos 
en su mano, los clavó en el corazón de Ab-
salón, quien estaba aún vivo en medio de la 
encina. 15 Y diez jóvenes escuderos de Joab 
rodearon e hirieron a Absalón, y acabaron 
de matarle. 
18:33, Entonces el rey se turbó, y subió a la 
sala de la puerta, y lloró; y yendo, decía así: 
¡Hijo mío Absalón, hijo mío, hijo mío Absa-
lón! ¡Quién me diera que muriera yo en lu-
gar de ti, Absalón, hijo mío, hijo mío! 
19:5,6, Hoy has avergonzado el rostro de to-
dos tus siervos, que hoy han librado tu vi-
da, y la vida de tus hijos y de tus hijas, y la 
vida de tus mujeres, y la vida de tus concu-
binas, 6 amando a los que te aborrecen, y 
aborreciendo a los que te aman. 
19:19, No me culpe mi señor de iniquidad, = 
perdóname. 
22:3, Dios mío, fortaleza mía, en él confiaré; 
Mi escudo, y el fuerte de mi salvación, mi 
alto refugio; Salvador mío; de violencia me 
libraste. 
22:13, Por el resplandor de su presencia se 
encendieron carbones ardientes. 
22:21, Jehová me ha premiado conforme a 
mi justicia; Conforme a la limpieza de mis 
manos me ha recompensado. 
22:24,25, Fui recto para con él, Y me he 
guardado de mi maldad; 25 Por lo cual me 
ha recompensado Jehová conforme a mi 
justicia; Conforme a la limpieza de mis ma-
nos delante de su vista. 
23:1, Estas son las palabras postreras de Da-
vid. Dijo David hijo de Isaí, Dijo aquel va-
rón que fue levantado en alto, El ungido del 
Dios de Jacob, El dulce cantor de Israel. 
24:1, Satanás lo hizo; Dios lo permitió, 1 
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Crón. 21:1. 
24:2, para que yo sepa el número de la gen-
te. 
24:8, volvieron a Jerusalén al cabo de nueve 
meses y veinte días. 
24:9, fueron los de Israel ochocientos mil 
hombres fuertes que sacaban espada, y los 
de Judá quinientos mil hombres. 
24:10, Después que David hubo censado al 
pueblo, le pesó en su corazón; y dijo David 
a Jehová: Yo he pecado gravemente por ha-
ber hecho esto; mas ahora, oh Jehová, te 
ruego que quites el pecado de tu siervo, 
porque yo he hecho muy neciamente. Con-
secuencias físicas pueden seguir a pecados 
confesados en arrepentimiento. 
24:12, sí ha dicho Jehová: Tres cosas te 
ofrezco; tú escogerás una de ellas, para que 
yo la haga. 
24:14, caigamos ahora en mano de Jehová, 
porque sus misericordias son muchas. 
24:16, Jehová se arrepintió de aquel mal, y 
dijo al ángel que destruía al pueblo: Basta 
ahora; detén tu mano. Dios cambió de men-
te (arrepentirse) porque el hombre primero 
le suplicó (ver. 25). 
24:17, Yo pequé, yo hice la maldad; ¿qué 
hicieron estas ovejas? Te ruego que tu mano 
se vuelva contra mí, y contra la casa de mi 
padre. 
24:24, Y el rey dijo a Arauna: No, sino por 
precio te lo compraré; porque no ofreceré a 
Jehová mi Dios holocaustos que no me 
cuesten nada. 


